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D. RUPERTO CHAPÍ, AUTOR DE LA MÚSICA 
Fot. Audouard 

LA CUNA 
ZARZUELA. EN UN ACTO, ORIGINAL DE D. GUILLERMO PERRIN, MÚSICA DEL MAESTRO 

D. RUPERTO CHAPÍ, ESTRENADA EN EL TEATRO MODERNO 

GUILLERMO Perrín, prescindiendo por una vez aplaudido autor. La zarzuela en un acto, La Cuna, 

de la colaboración de su compañero Miguel estrenada en el teatro Moderno, por la compañía 
de Palacios, ha escrito una obra teatral, Prado-Chicote, es un sentido cuadro de costum-
cuyo estreno ha constituido uno de los bres madrileñas, en el que tanto como el interés del 

triunfos más brillantes de la historia literaria del asunto y el efecto de las situaciones, es de admi-

TOMÁS, Sr. Chicote, enseñando al mirlo á cantar la Marsellesa MARGARITA, Srta. Loreto Prado.—ZOCATO, Niño Molina 
Fot. Goñi 
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MARGARITA, Srta. Prado.—ZOCATO, Niño Molina.—DOLORES 
Srta. Franco.—PEPE, Sr. Vera 

VICENTE, Sr. Soler.—PATRO, Sra. Castellanos. 
TOMAS, Sr. Chicote Fot. Goñi 

rar la fiel pintura de los tipos y la observación del 
natural. 

Trátase de un humilde matrimonio, cuyo primer 
fruto de bendición ha subido al cielo, dejando en 
el hogar entristecido, como recuerdo indeleble de 
una dicha pasajera, la cuna vacía que fué del ángel. 

El esposo ha encontrado en el amor de otra 
mujer consuelo á su amargura y nueva felicidad 
en el cariño que le brinda un nuevo infante, fruto 
de estos amores ilegítimos. 

No así la atribulada esposa, que á la pesadumbre 
de la muerte del hijo tiene que añadir la que le 
ocasiona el desvío de su compañero. La situación 
d e l m a t r i ­
m o n i o e s 
m u y preca­
ria, y merced 
al es fuerzo 
de la mujer, 
q u e trabaja 
sin descanso, 
puede resol • 
v e r s e e n 
aquel Jugar 
el problema 
de la vida. 

Así las co­
sas, una in­
d icac ión de 
la ton tue la 
M a r g a r i t a , 
pone en au 
tos á los ve -
cinos de la 
in f ide l idad 
de que es ob­
jeto la des­
v e n t u r a d a MARGARITA, Loreto Prado, Y CORO DE VECINAS, CANTANDO LA JOTA 

Dolores. El padre de ésta, un bondadoso viejeci-
11o, que adoraba á su nieto tanto como á su hija, 
conoce por el relato de la tonta la traición, y ya 
que no puede evitarla quiere, al menos, impedir 
que lleguo á conocimiento de su hija. 

Pero Ja vida del niñc que nace de los ilegíiimos 
amores, cuesta la existencia á su madre. Un her-
manito de ésta corre á avisar al padre de lo que 
ocurre, sin comprender, en su dolor, las consecuen­
cias de tal paso. El marido infiel, al conocer la tris­
te noticia, dirígese á casa de la muerta, de donde 
vuelve desesperado y decidido á valerse de todos 
los medios para procurarse recursos con que aten­

derá Jos gas­
tos del entie­
r r o d e s u 
adorada. 

A p r ovo-
chandolaau-
sencia de su 
esposa, que 
lia ido á en­
tregar su la­
bor, desce ­
rraja la có­
moda, con el 
propósito de 
a p o d e r a r s e 
de a l g u n a s 
p r e n d a s y 
l l e v a r l a s á 
l a casa de 
préstamos. 

En un rin­
cón encuen­
tra ocho du­
ros, producto 
de los alio-
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rros de su esposa, 
que ella destina á 
pagar la lápida de 
la sepultura de su 
hijo; él los coge y 
vuelve á casa de la 
muerta-

EL niño huérfano 
ha sido llevado á 
casa de una vecina 
para que ésta se en­
cargue de la cria­
tura, en tanto que 
el padre dispone lo 
que se ha de hacer. 
Margarita, aprove­
chando un descui­
do, coge á la criatu­
ra y al ver que vie 
nen Dolores y su 
padrelaesconde en 
la cuna. 

Al conocer la fal­
ta de su compañe­
ro, condolida de la 
suerte de la criatu­
ra, la esposa hace 
el sacrificio de su 
amor propio ofen­
dido, sofocando sus 
celos y perdona al 
infiel y ampara al 
niño, pensando que 
también la muerta, 
agradecida, ampa­
rará al suyo en el 
otro mundo. 

El maestro Clia-
pí, inspirándose en 
este delicado asun­
to, ha escrito una 
partitura digna de 
su fama de gran 
compositor. Todos 
los números fueron 
aplaudidos, y muy 
especialmente «na 

jota y el concer ­
tante final, en los 
que resplandece el 
gusto del maestro, 
su arte y su exqui­
sito sentimiento. 

EL. la interpreta­
ción, e s t u v i e r o n 
acertados todos los 
artistas, destacando 
con sus g e n i a l e s 
inspiraciones Loro-
to Prado, que creó 
de un modo incom­
parable el tipo de 
la muchacha tonta, 
á cuya feliz inter-
v e n c i ó n so debe 
que el niño sea am­
parado por la espo 
sa ofendida; Maiil-
deFranco, que hizo 
muy bien el papel 
de ésta; la señora 
Castellanos y los 
señores, C h i c o t o 
Soler, Vera y niño 
Molina, que dieron 
gran relieve á los 
suyos. 

La decorac ión , 
r e p r e s e n t a n d o el 
corredor de una ca­
sa de vecindad, de­
bida al notable es­
c e n ó g r a f o señor 
Martínez Garí, fué 
muy celebrada por 
la propiedad y el 
arte con que ostá 
hecha. 

La Cuna es do 
las obras que reco­
rren en triunfo to­
dos los escenarios 
de España. 

E. C. 

LOS AUTORES É INTÉRPRETES DE LA OBRA RECIBIENDO LOS APLAUSOS DEL PÚBLICO Fut . Gofii 



CUADRO PRIMERO.- MAURICIO, Sr. Lamas.—EL SANLUQUEÑO, Sr. Posac—EL NIÑO BONITO, Sr. Casáis.- POSTURITAS, Srta. Fons. 
• • . , , . ROSARIO, Srta. Velasco.—SEÑA DOLORES, Sra. Espejo 

LA T O R E R Í A 
SAÍNETE LÍRICO EN UN ACTO, DIVIDIDO EN TRES CUADROS, LIBRO DE LOS S R E S . PASO Y ASENSIO MAS, 

MÚSICA DEL MAESTRO SERRANO, ESTRENADO EN EL TEATRO DE ESLAVA 

£
L asunto de la nueva obra de los señores Paso 
y Asensio Más, se refiere en muy pocas pala­
bras. Trátase de los amores que el joven ban­
derillero Posturitas sostiene con Rosario, la 

hija de la seña Dolores, dueña 
de un establecimiento de vi­
nos. Estos amores contrarían á 
la madre de la muchacha y al 
matador de Posturitas, que 
también quiere á Rosario, aun 
cuando esta no se ha servido 
darle la prueba más insignifi­
cante de afecto. 

En el primer cuadro, que 
ocurre en la taberna de la seña 
Dolores, y en el que con los 
toreros de la c u a d r i l l a del 
Sanluqueño, á la que pertene­
ce Posturitas, alternan aficio • 
nados, admiradores y conter 
tulios habituales de estos es­
tablecimientos, ol antagonis­
mo que separa al espada de su 
banderillero manifiéstase de 
modo indudable, dando oca­
sión á una escena violenta 
entre ambos, que no degenera 
en sangrienta riña, merced á 
la intervención de los amigos, 
que separan á los contendien­
tes. 

Pero el Sanluqueño prome­
te vengar sus rencores en la 

persona del Posturitas y, desde luego, pondría en 
práctica su propósito si la proximidad de la corri 
da no le obligara á aplazar sus designios para más 
tarde. El segundo cuadro ocurre en la plaza de to 

ros. El escenario representa 
un tendido, desde el cual pre­
sencian la corrida los espec­
tadores. Las gradas están lle­
nas de gente, que sigue con 
interés los incidentes de la 
supuesta lidia. Por sus gestos, 
sus g r i t o s y sus actitudes, 
comprende el espectador lo 
que está pasando en el ruedo. 
Mézclase al pregón de los ven­
dedores el griterío de la mu­
chedumbre que espera impa­
ciente el comienzo de la co­
rrida. Suena el clarín, y á los 
acordes del pa sodob le co­
mienza el paseo de las cua­
drillas. 

El público del tendido aplau­
de, disputa, dirige imprope­
rios á los picadores, insulta al 
presidente, da consejos á los 
peones, arma, en fin, la alga­
rabía que es de suponer. 

Llega el momento en que, 
banderilleado el toro por Pos­
turitas, que es ovacionado por 
su valor y su destreza, toca al 
espada cumplir su cometido. MAURICIO, Sr. Lamas Fot. Gombau 
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El público sigue con interés las peripecias déla co­
rrida. De pronto, un movimiento de horror agita á 
los espectadores del tendido, que se levantan del 
asiento como impulsados por un resorte, á la vez 
que de todos los pechos parte un grito de angustia, 
v en todas las miradas te pinta la mayor ansio 
dad. 

El Sanluqueño lia sido alcanzado por el toro. Al 

POSTURITAS, Srta Julia Fons 

movimiento unánime de horror, sucede otro no 
menos unánime de alegría, y estalla un aplauso 
estruendoso, que premia la proeza del Posturitas, 
quien olvidándose de las rivalidades que lo sepa­
ran del maestro, al ver á este en peligro, v con 
riesgo de su persona, interpónese entre el toro y él 
para salvarle de la muerte. 

Su valor y su destreza electrizan al público, que 
experimenta una nueva y penosa eme ción, al ver 

que el valiente banderillero es también alcanzado 
por el toro, aunque sin sufrir otras consecuencias 
que algunas contusiones insignificantes. 

La heroicidad del Posturitas resuelve el conflicto 
pendiente, de modo bien distinto al que el Sanlu­
queño se prometía, (¡oneroso éste y agradecido, 
preséntase en casa de Ja novia del banderillero, 
donde supone que ha de encontrar á ésto, para 

EL NIÑO BONITO, Sr. Casá i s F u s . Gombnii 

mostrarle su gratitud y prometerle que apadrinará 
su boda con Rosario. 

Los amigos del espada al verlo entrar se inter­
ponen entre éste y el Posturitas, creyondo que el 
Sariuqueño va en busca del muchacho para po­
ner en obra su venganza, pero el maestro se apre­
sura á tranquilizar á sus amigos asegurando que la 
conducta generosa y valiente del niño ha trocado 
en gratitud su odio, y que viene á darle las gracias 
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CUADRO SEGUNDO, QUE REPRESENTA EL TPND1DO NÚMERO 7 DE LA PLAZA DE TOROS DE MADUID 

y suplicarle que dé al olvido el disgusto que los 
separaba y al que él se propone dar fin, convirtién­
dose en protector decidido de los novios. 

El rasgo del maestro entusiasma á sus admira­
dores, que le aplauden como si le hubieran visto 
dar una estocada hasta la mano, mojándose los 
dedos. 

Julia Fons, en el papel del banderillero, estuvo 
inimitable de gracia, y vestida con el traje de luces, 
resultaba preciosa. Muy bien la señorita Velasen 
en el perso­
naje deRosa-
rio, y la se 
ñora Espejo 
en el de la 
seña Dolores. 
Entre los di­
ferentes ti­
pos, destaca­
ron los que 
r ep re sen t a 
ban los seño• 
res Lamas y 
P o s a c . E n 
cuanto al se­
ñor C a s á i s , 
es doblemen­
te digna d e 
elogio su la­
bor, pues no 
so l a m e n t e 
r e p r e s e n t ó 
con a r t e el 
t i p o de El 
niño bonito, 
sino que di- E S C E N A FINAL DE LA OBRA 

rigiendo la obra ha demostrado poseer extraor­
dinarias condiciones para tan difícil cargo. 

Imposible parece que en un escenario tan reduci­
do como el de Eslava, haya podido componerse con 
tanta perfección el cuadro del tendido, en el que 
figuran más de sesenta personas, cuyas voces, acti • 
tudes y gestos responden admirablemente á la 
acción supuesta. 

Este felicísimo resultado bastaría para acreditar 
al inteligente director de la compañía, que tan há­

bilmente ha 
sabido apro­
v e c h a r los 
elementos de 
que dispone. 

El triunfo 
conquistado 
por el señor 
Casáis, como 
director, es 
indiscutible. 

T a m b i é n 
m e r e c e u n 
e n t u s i a s t a 
a p l a u s o el 
notable esce-
n ó g r a f o se­
ñor Martínez 
C a r i , autor 
de la decora­
ción del ten­
dido, que tan 
e x c e l e n t e 
e f ec to pro­
dujo. 

Fot. Rodrigo. E . C . 



EN HONOR DE CASTELAR 
FUNCIÓN Á BENEFICIO DE LA SUSCRIPCIÓN PARA ERIGIR UN MONUMENTO QUE P E R P E T Ú E SU MEMORIA 

^

NTES determinarsubrillantecanipañaen el Es­
pañol, los insignes artistas María Guerrero y 
Fernando Díaz de Mendoza, quisieron rendir 

•—» un tributo de admiración á la memoria 
de T). Emilio Gastelar, contribuyendo con una fun­
ción digna, por su solemnidad, del objeto para que 
se organizaba, á la suscripción nacional iniciada 
para erigb el monumento que ha de perpetuar la 
figura del gran tribuno. 

Esta función resultó un verdade acontroecimien-
to artístico y literario, 
pues además de la obra 
El desdén con el desdén, 
representada á la perfec­
ción por todos los ar­
tistas, contribuyeron la 
mayor explendor de la 

fiesta los eminentes literatos Manuel del Palacio, 
Federico Balart, Emilio Ferrari, Juan T. Salvany, 
y José Almendros Camps, que para este objeto 
escribieron inspiradas y bellísimas poesías. 

La suscripción del monumento á Castelar añadió 
en esa noche un donativo más á sus listas y una 
nota eminentemente simpática, dada por artistas 
y literatos, que han querido honrarse al honrar al 
ilustre muerto. La Comisión, que yiene trabajando 
con el más decidido empeño, á fin de lograr una 

cifra respetable que per 
mita erigir el más her­
moso monumento de Es 
paña á la memoria del 
gran tribuno, puede estar 
satisfecha, p u e s si los 
trabajos que realizaron 

D. JUAN TOMÁS SALVANY D. RAFAEL DEL VAL Y EL GENERAL I ÓPEZ DOMÍNGUEZ 
de la Comisión organizadora 

D. JOSÉ ALMENDROS CAMPS 
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FERNANDO DÍAZ DE MENDOZA MARÍA GUERRERO 

son grandes; grandes son también los éxitos que va 
logrando, pudiendo asegurarse qne cuando se cie­
rre la suscripción y haya llegado 
el dinero queso espera do Amé­
rica, la cantidad total será consi­

derable por haber aportado su concurso todas las 
clases sociales, tanto de España como de las nació-

nes de la raza latina y Repúblicas 
americanas, donde tanta admira 
ción se rendía al ilustre orador. 

D. EMILIO FERRARI D. FEDERICO BALART D.MANUEL DEL PALACIO 


